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DIƵA	127   
El amor conserva su dignidad   

 

El SEÑOR es mi porción; he prometido guardar tus palabras.  

Salmo 119:57   

 

Hay dos clases de límites para lidiar con los conflictos. Los límites de convivencia son reglas que los 
dos acuerdan de antemano, que se utilizarán durante cualquier pelea.  

Estas reglas podrían incluir:  

1) Nunca pelearemos en público ni frente a nuestros hijos.  

2) No traeremos a colación temas del pasado e inconexos.  

3) Nunca tocaremos al otro para hacerle daño.  

4) Nunca nos iremos a dormir enojados.  

5) El divorcio no es una opción.  

Pase lo que pase, lo resolveremos. Los límites personales son reglas que practicas por tu cuenta, 
promesas que te haces antes de que surjan los problemas.  

Algunos ejemplos:  

1) Escucharé antes de hablar.  

2) Abordaré mis propios problemas primero.  

3) Hablaré con dulzura y no levantaré la voz.  

Pelear limpio significa cambiar de armas; disentir con dignidad. Como resultado, deberías tender un 
puente en lugar de quemarlo.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Demuestra amor al ceder voluntariamente en un área de desacuerdo entre tú y tu cónyuge.  

Dile que pondrás su preferencia en primer lugar.   
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DIƵA	128   
El amor no provoca peleas   

 

El comienzo de la contienda es como el soltar de las aguas; deja, pues, la riña antes de que empiece.  

Proverbios 17:14   

 

A veces, la disputa te busca a ti. Y el amor sólo puede reaccionar y hacer todo lo posible para aliviar 
la situación. Sin embargo, ¿cuántas discusiones en tu hogar comienzas tú mismo? ¿Cuántos 
desacuerdos entre ustedes son resultado de pensamientos malos y acusadores que te has permitido 
albergar hasta que ya no puedes contenerlos?  

El hombre sabio comprende que cuando le damos lugar a la queja, casi siempre fermentará hasta 
hacernos estallar con el tiempo. Por eso, el amor se esfuerza para expulsar esta clase de pensamientos 
de su sistema y se niega a provocar un altercado. Sabe que cuando comienzan los conflictos es como 
si derramáramos agua: es imposible volver a ponerla en el vaso.  

Remoja en el agua fresca del perdón y la búsqueda de la paz cualquier enojo o frustración que tengas.  

Las discusiones pueden estallar y salirse de control, así que, apaga el fósforo antes de que provoque 
un incendio.   

 

PROFUNDIZA  

Lee 1 Pedro 3:8-12 y considera cómo Pedro llama a los creyentes a vivir según principios importantes, 
basados en sus interacciones con los demás.  

Durante una pelea, no hay que ignorarlos ni desestimarlos, sino aferrarse más a ellos.  
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DIƵA	129   
El amor controla sus palabras   

 

En las muchas palabras, la transgresión es inevitable, más el que refrena sus labios es prudente.  

Proverbios 10:19   

 

La Biblia expresa que «muerte y vida están en poder de la lengua» (Proverbios 18:21).  

Pocas cosas pueden salir mal o empeorar si esperas y escuchas. No es lo mismo que no hacer nada. 
No significa que debes ignorar a tu cónyuge mientras despotrica.  

Escuchar bien es un verdadero esfuerzo. A veces, evitar que tus pensamientos se transformen en 
palabras puede requerir una compostura heroica. No obstante, el amor hace que estés dispuesto a 
sentarte y esperar con paciencia, sabiendo que las palabras imprudentes que se lanzan en una 
situación así, sólo intensifican el problema.  

El amor ni siquiera te permite maquinar comentarios filosos; en cambio, decide que el proceso de 
escuchar ocupe por completo tu mente. Te mantienes libre de venenos que quieran seguir dañando tu 
corazón y tu matrimonio.  

Tal vez tu cónyuge esté completamente equivocado al hablarte de esa manera. Aun así, el amor 
mantiene el poder de hacer lo correcto, y aunque todavía no lo sienta, de actuar bien cuando el otro se 
pasa de la raya.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Demuestra amor al ceder voluntariamente en un área de desacuerdo entre tú y tu cónyuge.  

Dile que pondrás su preferencia en primer lugar.  
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DIƵA	130   
El amor trata sus propios problemas primero   

 

¿Y por qué miras la mota que está en el ojo de tu hermano, y no te das cuenta de la viga que está en tu 
propio ojo?  

Mateo 7:3   

 

Lo correcto es siempre tratar tus propios problemas primero. La tendencia humana de culpar a los 
demás a menudo hace que empecemos la casa por el tejado. Las personas inseguras sobrellevan sus 
propias deficiencias concentrándose en los errores de los demás.  

En lugar de reconocer y admitir los propios, apuntan el reflector a otra persona y justifican así lo que 
han hecho mal. Aunque esta mentalidad crítica es universal, siempre mantendrá tu matrimonio en 
tensión al subrayar los problemas y minimizar la responsabilidad personal.  

La verdad es que, así como la iglesia debe ser la primera en hacerse responsable del estado 
lamentable de la cultura que la rodea (1 Pedro 4:17), el cónyuge amoroso que no está satisfecho con 
su matrimonio debe mirar primero su propio corazón para ver dónde está el problema.  

De hecho, Jesús observó que cuando nos arrepentimos de nuestros propios errores primero, vemos con 
más claridad. Nadie arruina su matrimonio solo, pero para que haya sanidad, siempre hay que 
comenzar por uno mismo.   

 

ORACIÓN  

«Jesús, ayúdame a permanecer limpio ante ti y a preocuparme por mi propio pecado antes de juzgar a 
mi cónyuge. Dame un corazón sensible a tu voz, y fortaleza para obedecerla».  
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DIƵA	131   
El amor controla el volumen   

 

Porque la serenidad suaviza grandes ofensas.  

Eclesiastés 10:4   

 

Todos hemos estado en lugares públicos donde una explosión repentina de sonido aturde a aquellos 
que están alrededor, ya sea un grito de ayuda o una discusión que se desencadena. Sin embargo, 
aunque son lo suficientemente fuertes como para generar una respuesta inmediata, el ruido y la 
violencia en una discusión personal son, en realidad, una señal de debilidad.  

Cuando un cónyuge enojado eleva la voz, revela que lo que tiene para decir es demasiado débil para 
sostenerse por su cuenta. Gritar es una forma sumamente artificial de poder. Salomón tenía 500 
esposas con quiénes tratar, y observó sabiamente que «la suave respuesta aparta el furor, más la 
palabra hiriente hace subir la ira» (Proverbios 15:1).  

No obstante, es posible que, por tu personalidad, te caracterices por un tono de voz más fuerte, no sólo 
cuando estás alterado, sino también cuando estás relajado. Aun así, la dinámica de los conflictos 
matrimoniales exige tranquilidad y un tono de voz razonable. Si tu opinión o posición exige el apoyo 
de un volumen alto, es mejor que esperes hasta tranquilizarte.  

El amor no necesita truenos. La lluvia suave es suficiente.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA Demuestra amor al ceder voluntariamente en un área de 
desacuerdo entre tú y tu cónyuge. Dile que pondrás su preferencia en primer lugar.  
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DIƵA	132   
El amor se anima a pedir   

 

Hasta ahora nada habéis pedido en mi nombre; pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea 
completo.  

Juan 16:24   

 

No importa cuánto planees de antemano ni cuánto ahorres e inviertas en forma estratégica: la vida 
puede presentarte situaciones imposibles de manejar.  

Pérdidas laborales, cuentas médicas y otros gastos inesperados pueden debilitarte financieramente 
hasta que no veas manera de mantenerte a flote.  

O quizá no sea un contratiempo lo que produzca el déficit, sino una nueva visión audaz que Dios te ha 
dado para el ministerio o para una nueva empresa, y necesitas dinero para comenzar.  

Acudir a Dios en oración y en su nombre, y pedirle con valentía lo que te falta no significa que estés 
insatisfecho con lo que ya tienes. Dios conoce tu necesidad, pero a menudo, esperará que ejerzas tu fe 
en Él antes de proveer.  

Sabe que lo que más necesitas para crecer cada día no son tus reservas financieras, sino tu disposición 
a depender de Él para todo. Ha prometido que cuando pidas en su nombre y para sus propósitos 
supremos, proveerá lo que necesites para cada día; lo que precises para hacer su voluntad para tu 
vida.   

 

PROFUNDIZA  

En Mateo 6:8, Jesús dijo que Dios conoce tus necesidades antes de que las digas.  

Si necesitas dinero, usa la guía para orar de Mateo 7:7-11.  
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DIƵA	133   
El amor guía   

 

Por sobre todas las cosas cuida tu corazón, porque de él mana la vida.  

Proverbios 4:23    

 

Una de las cuestiones más importantes que deberías aprender en esta travesía del Desafío del amor es 
que no puedes simplemente seguir tu corazón, sino que debes guiarlo.  

No debes permitir que tus sentimientos y emociones sean los que conduzcan. Debes colocarlos en el 
asiento trasero y decirles adónde irás.  

Un recién casado se deleita en la persona que ahora es su cónyuge. Su amor es fresco y joven, y en el 
corazón anida esperanzas de un futuro romántico. Sin embargo, hay algo que tiene el mismo poder que 
el amor fresco y nuevo.  

Surge de la decisión de deleitarte en tu cónyuge y de amarlo sin importar cuánto tiempo hayas estado c
asado. En otras palabras, el amor que decide amar tiene el mismo poder que el amor que tiene deseos 
de hacerlo.  

En muchos aspectos, es un amor más genuino porque tiene los ojos bien abiertos.  

Inevitablemente, el amor que intenta seguir sus sentimientos se desviará del camino.  

Sólo cuando el amor guía, puedes estar seguro de que estás yendo en la dirección correcta.   

 

PREGUNTAS  

¿Cómo puede usarse la frase «debo seguir mi corazón» para justificar el pecado?  

¿Acaso Dios quiere que sigamos nuestro corazón si eso significa contradecir su Palabra? 

 Proverbios 23:19 dice: «dirige tu corazón». ¿Cómo puede esto producir mejores decisiones?  

  


